HAY COSAS QUE EN UN HOSPITAL NO DEBERÍAN OCURRIR

Hay cosas que no deberían ocurrir, pero inevitablemente ocurren. La violencia, en cualquier sentido, no debería ocurrir, pero parece que nos viene insertada en los genes; solo necesitamos el contexto adecuado para mostrarla, sin reparos, sin mirar con quien, ni a quien, la vemos cotidianamente en los informativos de TV, y la integramos en nuestra sobremesa como algo mas, que forma parte de nosotros.

Ayer, en el partido de vuelta de la supercopa, vimos como tras un primer tiempo de tregua, los futbolistas daban patadas a todo lo que se movía, como el depredador que persigue su presa, pero también vimos como un entrenador metía su dedo en el ojo de un técnico rival aprovechando el barullo, de insultos y empujones, formado por los jugadores.

Esto es realmente lamentable, y es lo que da juego a que, mentes poco formadas, extrapolen esta conducta, y la asuman como propia, justificando sus conciencias en cualquier entorno social.

La semana pasada un “espécimen humano”  entró en una habitación de una paciente ingresada en C. Haya para robarle los objetos personales de su taquilla. Cuando la señora (que estaba ingresada para un cataterismo cardiaco) salía tranquilamente del cuarto de baño de su habitación, este individuo, arremetió contra ella provocándole la fractura de un brazo.

Y así están las cosas, ya no se respeta ni a los enfermos ingresados en los hospitales. ¿dónde está el honor y la ética?, ¿es que ya vale todo?, ¿también justificaremos que esto pasa porque hay mucha crisis?. Está claro que los responsables sociales, los que tienen la capacidad de legislar y regular, tiene que tomar medidas. No puede ser que en un hospital público como C Haya entre, y salga la gente, sin ningún control, y se paseen por todas las estancias del hospital sin que nadie, y digo nadie, tome cartas en el asunto. Recuerdo cuando desde el campo sindical se peleaba para que se dotase de guardias de seguridad al hospital, para proteger a los trabajadores y a los pacientes. Esta medida ha servido solo para gastar dinero, y que haya unos señores de uniforme en el hospital que dicen que ellos no están autorizados para impedir el paso al que quiera entrar, ni siquiera a echar al que no cumpla con las normas del centro, que esta no es su función, y así estamos, si esta no es función del servicio de vigilancia, ni de los celadores, ni del personal sanitario, de quien es. ¿Tendremos que utilizar a las fuerzas de orden público para que controlen el acceso y buen uso del hospital?. Yo no me hago a la idea de ver a un policía armado, en la puerta, para controlar las visitas a los pacientes. 

¿Por qué otros hospitales y organismos públicos tienen perfectamente regulado el acceso a sus dependencias?, ¿por qué me piden el dni y me pasan por un arco de seguridad cuando voy a las oficinas de hacienda, o algún otra dependencia gubernamental?, ¿Por qué esos servicios de vigilancias privados tienen atribuciones para evitar el acceso a personas no autorizadas, y esto no se puede hacer en mi hospital?

La verdad es que pienso que estas, cosas, como otras muchas, es responsabilidad de todos, primero del que provoca el incidente, y segundo, de todos los que trabajamos en el hospital, y tenemos la obligación de velar por el buen uso de los servicios públicos.

En fin, espero que la señora se recupere pronto, que no tenga ninguna complicación y que los responsables de esto, tomen medidas, de una vez por todas, para que se respeten las normas de convivencias básicas en un centro hospitalario.
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